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«Jesús comienza su vida pública precisamen-
te en una boda. Se introduce en esa historia 
de siembras y cosechas, de sueños y bús-
quedas, de esfuerzos y compromisos, de ar-
duos trabajos que araron la tierra para que 
ésta dé su fruto. Jesús comienza su vida en 
el interior de una familia, en el seno de un 
hogar. En el seno de nuestros hogares donde 
continuamente Él sigue siendo parte.» 

Cf. Homilía, 22 de septiembre de 2015 

ENSEÑANZAS DEL PAPA FRANCISCO 

TIEMPO ORDINARIO II 

Del evangelio de san Juan 

En aquel tiempo, había una boda en 
Caná de Galilea y la madre de Jesús 
estaba allí; Jesús y sus discípulos 
estaban también invitados a la boda. 

Faltó el vino y la madre de Jesús le 
dijo: No les queda vino. 

Jesús le contestó: Mujer, déjame, 
todavía no ha llegado mi hora. 

Su madre dijo a los sirvientes: Haced 
lo que él diga. 

Había allí colocadas seis tinajas de 
piedra, para las purificaciones de los 
judíos, de unos cien litros cada una. 

Jesús les dijo: Llenad las tinajas de 
agua. 

Y las llenaron hasta arriba. Entonces 
les mandó: Sacad ahora, y llevádselo 
al mayordomo. 

Ellos se lo llevaron. 

El mayordomo probó el agua conver-
tida en vino sin saber de dónde ve-
nía (los sirvientes sí lo sabían, pues 
habían sacado el agua), y entonces 
llamó al novio y le dijo: Todo el 
mundo pone primero el vino bueno y 
cuando ya están bebidos, el peor; tú 
en cambió has guardado el vino 
bueno hasta ahora. 

Así, en Caná de Galilea, Jesús co-
menzó sus signos, manifestó su glo-
ria y creció la fe de sus discípulos en 
él. 

Después bajó a Cafarnaún con su 
madre y sus hermanos y sus discípu-
los, pero no se quedaron allí muchos 
días. 
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“El hombre tiene en sus manos la 

opción de conseguir que su dolor 

se convierta en vinagre o en vino” 
José Luis Martín Descalzo 

A.M.D.G. 
”Manifestó su gloria.” 

Cuando hayas tocado fondo en tu vida… cuando tus tinajas es-
tén hasta arriba… cuando todo parezca un fracaso… cuando 
parezca que en tu vida ya no hay salida… cuando estés a punto 
de tirar la toalla o ya lo hayas hecho… cuando creas que nada 
puede cambiar… cuando te veas a lo mejor despreciable y 
creas que ni Dios puede amarte… cuando pienses que no tienes 
remedio… acuérdate de este evangelio de las bodas de Caná 
para que te des cuenta que Dios es capaz de transformar en 
ese mismo instante el agua de tu vida en vino nuevo y bueno, 
en vino generoso. El mejor vino.  

Es apasionante este evangelio, porque es una declaración de 
amor de Dios para ti y para mí. Sí. Para ti que no eres santo. 
Para ti que estás lleno de dudas, que parece que muchas veces 
no tienes fe. Para ti que amas a tus amigos, a los que te aman, 
pero sin hacer absolutamente nada de extraordinario porque no 
puedes amar a tus enemigos, a los que te persiguen y te odian. 

Cristo hoy hace un milagro extraordinario: convierte el agua en 
vino. Y esto no es magia potagia. Es el poder de Dios que de 
un pecador como tú puede hacer un santo. Tiene poder para 
hacerlo y lo hace. De un hombre que no puede amar hace un 
hombre que es capaz de dar su vida por amor. De un hombre 
infiel hace un hombre fiel.  Convierte el agua en vino. De un 
hombre con una sexualidad desordenada hace un hombre cas-
to. De un egoísta hace un hombre generoso. De un borracho 
un sobrio. Es el poder de Dios. Esta es su obra. Esto es lo que 
hace contigo y conmigo. Y esto es este evangelio. 

Por eso las bodas de Caná me llenan de alegría. Me insuflan 
esperanza. Porque Cristo tiene el poder de hacerlo en un ins-
tante. Y lo quiere hacer. Es la hora de Cristo. 

Y es que cuando la vida parece haberse roto, cuando todo pa-
rece ya gastado, de poco sirve que te den un consejo o una 
amonestación. De poco sirve que te pidan ser bueno, que te 
digan inténtalo de nuevo, que ya te lo advertí, se veía venir… 
porque de nada sirve meter el vino nuevo en odres viejos. 

Hoy Cristo, el Hijo de Dios vivo, puede cambiar tu corazón y el 
mío. Su madre nos ha visto. Se lo ha pedido. Lo mismo que a 
nosotros nos ha pedido “haced lo que Él os diga”. Y ¿qué nos 
ha dicho Cristo? Amaos. Amaos como yo os he amado. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



HISTORIA DE NUESTRA PARROQUIA EN LAS NOTICIAS DE  
LA PROVINCIA DE CASTILLA 

Publicación de la Compañía de Jesús - Enero/Febrero 2002 - 

OTRAS NOTICIAS 

 Música: Ahora mismo cuatro conjuntos musicales en la parroquia, 
dos de adultos y dos de jóvenes, que sostienen sobre todo las li-
turgias dominicales y asisten en representación de la Parroquia a 
distintos actos fuera de la misma. En marzo participan en el Festi-
val de la Canción misionera. 

 Jóvenes: Seguimos con la gran dificultad de la estabilización de 
Grupos de Jóvenes en la Parroquia. Este año se confirman en 
marzo 90 jóvenes de 10 de Bachillerato tras un periodo de cate-
quesis de dos años y medio. 

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Comparto lo que tengo” es el lema 
de la Jornada de Infancia Misionera de 
este año, que se celebra durante el se-
gundo Domingo del Tiempo Ordinario. 
Como todos los años, esta Jornada está 
principalmente enfocada a los niños. 

Con su generosidad pueden ayudar a 
los misioneros y mejorar las condiciones 
de vida de otros niños del mundo. La 
Jornada también anima a los adultos a 
colaborar mediante su oración y donati-
vos con los misioneros. 

Obras Misionales Pontificias recoge to-
das las aportaciones y las destina a 
las misiones que realiza la Iglesia con 
más de cuatro millones de niños en 
1.127 territorios en más de 2.700 pro-
yectos misioneros. 


